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Resumen 

Los avances en materia de erradicación de la pobreza han demostrado que los subsidios, 
subvenciones e intervenciones de fomento productivo son los mecanismos que han logrado 
mejorar las condiciones de  vida de los grupos vulnerables. Sin embargo, los estudios a 
profundidad identifican que dichas intervenciones logran transpolar las condiciones de extrema 
pobreza a una con menor carencia, prevaleciendo los riesgos de vulnerabilidad social lo que 
conduce a que en el corto o mediano plazo las familias regresen a su situación anterior. 
En esta obra se argumenta que la promoción de la autonomía de la voluntad es el detonante para 
conducir los procesos de inclusión económica y social de los grupos vulnerables, una nueva 
estrategia para erradicar la pobreza. Para sustentar dicho postulado se examina las 
transformaciones actitudinales  de las mujeres jefas de familia que fueron beneficiadas con una 
intervención pública del gobierno de Tamaulipas con el objeto de mejorar sus habilidades laborales 
y el impacto en el proceso de su integración económica. 
De los resultados obtenidos se sostiene el postulado de que el cambio actitudinal orientado a la 
voluntariedad contribuye a que las jefas de familia adopten aptitudes positivas que favorecen los 
procesos de integración y con una actuación local congruente transitan a condiciones de bienestar 
social. 

Palabras Claves 
Erradicación      Voluntariedad    Políticas Públicas  Feminización de la pobreza 

Progress in the eradication of poverty has shown that subsidies, subsidies and interventions 
to promote production are the mechanisms that have managed to improve the living conditions of 
vulnerable groups. However, in-depth studies identify which interventions manage to transpolate 
the conditions of extreme poverty to one with less deprivation, prevailing the risks of social 
vulnerability which leads to families returning to their previous situation in the short or medium term. 

In this work it is argued that the promotion of the autonomy of the will is the trigger to lead the 
processes of economic and social inclusion of vulnerable groups, a new strategy to eradicate 
poverty. To support this postulate, the attitudinal transformations of women heads of families who 
were benefited with a public intervention of the Tamaulipas government in order to improve their 
work skills are examined. 
The results obtained support the postulate that attitudinal change oriented to voluntariness 
contributes to the women heads of households adopting positive aptitudes that favor the integration 
processes and with a congruent local action they transit to conditions of social well-being. 
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1.- Antecedentes. 

De manera inicial  los teóricos argüían que la pobreza se relacionaba con el ingreso,  sin embargo 

años después su concepción tomo distintas dimensiones, el debate  entre la pobreza relativa y la 

absoluta dio pauta para ampliar los estudios de pobreza y sus caracterizaciones.  

Con el crecimiento económico y los procesos globales las brechas entre los pobres y los no pobres 

se fueron ampliando, hasta que los países tuvieron que reconocer que como consecuencia de los 

procesos globales un grupo de la población que vivía con carencias era incapaz de poderse 

vincular a los procesos de desarrollo regional. Diana Pearce (1970) estudio la relación del ingreso 

de los hogares según el género de las cabezas de familia identificando a las jefas como uno de los 

grupos con mayor probabilidad de quedar atrapado en círculos de pobreza y exclusión, acuñando 

por primera vez el termino de feminización de la pobreza. 

La hegemonía mundial produjo el interés de las instituciones internacionales sobre el tema de 

pobreza y de desigualdad,  en 1990 el Banco Mundial definió la pobreza como la imposibilidad de 

alcanzar un nivel de vida mínimo  y en base a este detallo en su informe las prospectivas 

internacionales tendientes a dejar cada vez más personas atrapadas en círculos de pobreza y 

rezago social, haciendo un llamado internacional para establecer compromisos supranacionales 

orientados a su erradicación. 

Pocos años después Sen (1992)  relaciona la pobreza con el ingreso y las capacidades, señalando 

que la pauperización es la ausencia de capacidades básicas que le permiten a cualquier individuo 

insertarse en la sociedad, a través del ejercicio de su voluntad. Su postulado fue retomado por la 

Organización de las Naciones Unidas y en su programa para el desarrollo de las naciones 

(PNUD,1997) define la pobreza humana como la negación de opciones y oportunidades de vivir 

una vida tolerable, con ello la concepción entre desigualdad y pobreza permitió definir claramente 

la diferencia entre ellas, identificando que una persona de ingresos altos podría   transferir recursos 

a otra de ingresos menores reduciendo con ello brechas de desigualdad pero dejaría la percepción 

de pobreza intacta, paradigma que se sostiene con las conclusiones vertidas en el informe de 2012 

del Grupo de Tareas de las Naciones Unidas (2012) en el que se evaluó los avances de las 
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naciones para alcanzar los objetivos del milenio, siendo la erradicación de la pobreza el primero, el 

informe señala que la pobreza y la exclusión social iban en incremento, y que  las políticas públicas 

(subvenciones, subsidios y transferencias) no habían sido del todo efectivas. 

Más tarde, en el informe 2015 sobre los logros de los Objetivos del Milenio, se resalta el 

cumplimiento de la disminución de los pobres en más de un 50%, haciendo alusión a que no fue de 

manera homogénea en todos los países. Por otro lado en el reporte de pobreza publicado por 

CONEVAL (2017) del 2010 al 2016 en términos de proporción poblacional la tasa de personas con 

algún tipo de carencia había disminuido en un 5% (de 74.2 a 70.4), sin embargo en términos de 

número de habitantes en el 2016 existían más personas que vivían con alguna carencia que en el 

2010.  

Los economistas neoclásicos y las instituciones internacionales han promovido el combate a la 

pobreza potenciando el desarrollo económico, los resultados alcanzados hacen reflexionar sobre la 

sintonía o al antagonismo de dicha relación, como si el todo fuera explicado por las interrelaciones 

del mercado y no por quienes participan en él, como  bien ha señalado Sen la pobreza más que 

una cuestión de ingreso es una de capacidades, entonces para su erradicación debería observarse 

al individuo y su interacción e interdependencia en los procesos de combate a la pobreza para 

identificar si su participación es de carácter receptor o de actor. 

Los postulados de Sen han promovido repensar en las estrategias de combate a la pobreza, 

promoviendo políticas públicas orientadas a promover procesos de integración económica, más 

allá de los subsidios y subvenciones como acciones compensatorias que buscan nivelar ingresos, 

los programas de capacitación y desarrollo productivo han sido intervenciones públicas que han 

logrado impulsar en el corto plazo a la población vulnerable, sin embargo a través del tiempo la 

mayoría vuelve a quedar atrapada en círculos de rezago social, hechos que nos obligan a 

reflexionar si las acciones de erradicación de la pobreza deben contemplar no solo beneficios 

sociales compensatorios, capacitación laboral y fomento productivo, si no la promoción de la 

autonomía como factor interno que estimula la voluntariedad para salir adelante. 

En la investigación realizada, objeto de la presente ponencia tiene la finalidad de explorar la 

autonomía de la voluntad de los grupos vulnerables en los procesos de integración económica 
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promovidos por el estado como factor clave para el combate a la pobreza, partiendo del postulado 

que la pobreza está asociada no solo al ingreso si no a los bajos niveles de capacidades que 

excluyen a la población de los procesos de desarrollo. Las capacidades no solo tienen que ver con 

la acumulación de conocimiento laboral, si no con paradigmas y creencias que limitan la actuación 

de las personas en la sociedad. 

Se caracteriza y mide el impacto de una política pública basada en un modelo construido con 

bases teóricas orientadas a eliminar las restricciones laborales que presentan las mujeres jefas de 

familia y que fue instrumentado en el Estado de Tamaulipas, México bajo el nombre Mujeres con 

Valor  durante el período 2011-2016..  

Se entenderá como autonomía de la voluntad, el principio kantiano que establece el derecho civil 

para referir la capacidad del individuo para dictarse sus propias normas morales, es decir, el deseo 

que se presenta al interior de la persona de querer realizar un acto o no ejecutarlo con un 

entendimiento de las razones por las cuales decide hacerlo. Así mismo se considera para el 

desarrollo del análisis que las actitudes son la integración de componentes cognitivos, afectivos y 

conativos, por lo que se  plantea que el cambio que se registre en uno de estos componentes 

afecta a la globalidad de la estructura de la actitud; las actitudes son adquiridas, se aprenden y 

pueden ser modificadas o cambiadas, por lo que para  generar cambios en las actitudes las 

técnicas empleadas deben estar orientadas a incidir en las categorías definidas por aspectos 

claves como la motivación, las necesidades, la autoevaluación, el compromiso, la auto instrucción, 

la libre elección, el diálogo, la realización de valores y  la elevación del nivel de aspiraciones 

valórales. Como postulado de investigación se considera que un cambio actitudinal en las mujeres 

excluidas de Tamaulipas que han sido beneficiadas por el programa “Mujeres con Valor” deberá 

contribuir a la adquisición de conductas positivas que las conduzcan a instrumentar proyectos de 

vida y acciones que contrarresten los riesgos de vulnerabilidad por educación y salud, así como las 

restricciones laborales, logrando una integración laboral sostenida.  

El cambio actitudinal se considera que es positivo cuando se modifica el concepto de sí mismas, es 

decir de creencias firmemente arraigadas sobre estereotipos de género, capacidades y roles de la 

mujer, la toma decisiones, el autocontrol y la autonomía. Cuando la jefa de familia logra un cambio 
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actitudinal que eleva su voluntariedad se distinguen modificaciones en los paradigmas 

relacionados con el reconocimiento de sus cualidades, intensificando de manera positiva su 

compromiso, la responsabilidad, aprendizaje, participación, comunicación, el orden y el higiene en 

sus acciones familiares, sociales y laborales, conduciéndola a producir aptitudes y actitudes 

positivas que estimulan su voluntariedad para convertirse en actoras de su propio desarrollo, 

reafirmando su creencias con conductas que favorezcan su integración social y económica. 

 

2.- Las caracterizaciones de la Pobreza Femenina. 

La pobreza femenina más que un concepto arguye a un fenómeno social, en el que mediante 

aspectos cuantitativos relativos a la distribución según género, sus tendencias y causas muestran 

riesgos de vulnerabilidad social de un grupo con respecto a otro; fue conceptualizada en los 

primeros trabajos de investigación que visualizaron al grupo de jefas de familia desde una 

perspectiva de vulnerabilidad y exclusión desarrollados por la estadunidense Diana Pearce (1978), 

quien analizo la tendencia del incremento de los hogares con jefatura femenina y lo correlaciono 

con el deterioro de sus condiciones de vida. Fraser (1997), Mohanty (1987), León (1986) 

estudiaron  las relaciones desiguales entre hombres y mujeres, identificando que las mismas 

propician una mayor probabilidad de riesgos de vulnerabilidad en los hogares con jefatura 

femenina que en los comandados por hombres. Hannelore, Bawin, Fernández, Viguera y Anderson 

coinciden que el matrimonio o la unión de parejas puede contribuir a empobrecer a las mujeres, por 

las situaciones de desigualdad en la distribución de roles familiares, por su parte, Arriaga 

manifiesta que la pobreza femenina es un acceso restrictivo a los recursos y las oportunidades de 

desarrollo.   

El Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA) señala que la feminización de la pobreza 

no solo depende de indicadores en base al ingreso, sino también de las barreras institucionales 

muy arraigadas que mantienen a las mujeres atrapadas en el círculo vicioso de la pobreza: “En 

todo el mundo las mujeres jefas de hogar son las más pobres entre los pobres, sus desventajas 

familiares se trasladan a los hijos e hijas, quienes continúan así el ciclo de la pobreza.” En el marco 

de la IV Conferencia Internacional de las Naciones Unidas sobre las mujeres en Beijing (1995), se 
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señalaba que el  70% de los pobres eran mujeres, a partir de ese momento la mujer fue vista 

desde una  perspectiva de vulnerabilidad y exclusión social, siendo catalogada como uno de los 

grupos vulnerables con mayor probabilidad de quedar atrapado en círculos de pobreza y rezago 

social.  

En el 2013 la Organización Internacional de Trabajo (OIT:2014) determinó que el 49,1 por ciento 

de las mujeres trabajadoras del mundo se encontraba en situación de empleo vulnerable, a 

menudo sin protección de las leyes laborales, frente al 46,9 por ciento de los hombres, en Asia 

oriental la razón era de 50.3% frente al 42.3%, mientras que en el sudeste asiático y el Pacífico de 

63.1 por ciento frente al 56 por ciento, en Asia meridional 80.9 por ciento frente al 74.4 por ciento, 

Norte de África del 54.7 por ciento frente al 30.2 por ciento, Oriente Medio 33.2 por ciento frente al 

23.7 por ciento y África subsahariana del casi 85.5 por ciento frente al 70.5 por ciento. 

Para comprender las causas estructurales de la feminización de la pobreza, Perez(2003)  señalo 

que esta se produce porque las mujeres tienen un menor acceso a los recursos comprados en el 

mercado debido: al ingreso inferior proveniente del trabajo remunerado o de prestaciones públicas 

diferenciadas por género, ya sea por la segregación horizontal y vertical en el mercado de trabajo, 

menores tasas de actividad, mayor desempleo, mayor presencia en la economía sumergida, 

menores salarios, trayectorias laborales discontinuas, acceso a los ingresos del estado, 

prestaciones menores en cuantía y calidad, recursos producidos en el hogar, hay que señalar que 

las mujeres son las principales proveedoras, no así las principales beneficiarias. Dado lo anterior, 

la pobreza económica vista desde el acceso a los recursos por hogares (unidad de cooperación y 

redistributiva del ingreso) categorizados por jefatura biparental o monoparental es una propuesta 

que permite caracterizar la feminización de la pobreza. En este sentido, se ha reconocido que el 

acceso a los recursos por hogares monopartentales con jefatura masculina o femenina deja de 

manifiesto la exclusión y las brechas de pobreza que atrapan a las mujeres, conceptualizándose 

como feminización de la pobreza, la cual es conceptualizada por Medeiros y Costa (2008) como el 

“incremento en la diferencia en los niveles de pobreza entre mujeres y hombres,  o entre los 

hogares a cargo de mujeres por un lado y aquellos a cargo de hombres o parejas por el otro”. 

Entonces el nuevo concepto de pobre referencia a aquellas personas que, a pesar de disponer de 
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un empleo o de alguna prestación o subsidio estatal, no poseen recursos suficientes para cubrir 

sus necesidades. 

Otra de las características de la feminización de la pobreza está asociada al género y los patrones 

culturales que se heredan y que tienden a condenar a las niñas a la exclusión social producida por 

la deserción escolar a la que son impuestas, para contribuir con el gasto familiar. El Fondo de 

Población de las Naciones Unidas señala que desafortunadamente, en el área de la educación, la 

pobreza deja a las niñas en una clara desventaja. Aquellas en edad de asistir a escuela primaria, 

pertenecientes al 60% de los hogares más pobres, tienen una probabilidad tres veces mayor de no 

completar el ciclo escolar, que las que pertenecen a hogares más prósperos. Las probabilidades 

de asistir a escuela secundaria son todavía menores, y es más probable que las niñas de mayor 

edad no completen sus estudios. La cantidad de niñas de hogares más pobres, en edad de asistir 

a escuela secundaria y que no terminan sus estudios, es casi el doble que el de niñas 

pertenecientes a hogares más prósperos. 

 

Tabla 1.1. Feminización de la Pobreza 

Tabla 1.1. Feminización de la Pobreza 

Concepto Autor 

“Mientras que muchas mujeres son pobres porque viven en 

hogares pobres encabezados por varones, un creciente número 

de mujeres (se) están empobreciendo por propio derecho. 

Diana Pearce, 1978 

“Si bien es cierto que cada uno de los cónyuges llega al 

matrimonio con un capital económico, social-cultural, en el curso 

del matrimonio el de la mujer disminuye mientras que el del 

hombre se acrecienta” 

Hannelore Schroder 1987 

“El matrimonio puede incluso contribuir a empobrecer a las 

mujeres” 

Bawin, 1988; Fernández 

Viguera, 1995 

Los hogares encabezados por mujeres ocupan un lugar 

importante en debates de pobreza  la desventaja particular que 

Anderson, 2003 
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soportan las unidades encabezadas por mujeres en comparación 

con las encabezadas por hombres. 

La pobreza es el resultado de un acceso restrictivo a la propiedad, 

de un ingreso y consumo bajo, de limitadas oportunidades 

sociales, políticas y laborales, de bajos logros en materia 

educativa, en salud y en nutrición y del limitado acceso, uso y 

control sobre los recursos naturales y otras áreas del desarrollo 

Arriaga 2004 

Predominio creciente de las mujeres entre la población 

empobrecida 

Murguialday, 2006 

Fuente: Elaboración Propia en base a publicaciones de Pearce: 1978; Hannelore Schroder:1987;Bawin, 1988; 
Fernández Viguera, 1995, Anderson, 2003; Arriagada 2004, Murguialday, 2006. 
 

Izquierdo (2015) señala que en el reporte de la Unicef 2014 relativo al análisis de los Objetivos del 

Milenio, determina que a partir del 2014, 121 millones de niños y adolescentes quedan fuera de la 

escuela, y más de 130 millones de niños no adquieren las habilidades básicas que demanda el 

sistema educativo. En todo el mundo se estima que había 781 millones de analfabetas, de los 

cuales poco más del 60% son mujeres, 93 millones de menores que no van a la escuela la mayor 

parte son niñas y el 80% son oriundas de África subsahariana y Asia Meridional. 

Los factores que explican la deserción escolar de las niñas van ligados desde la discriminación, 

pago de cuotas escolares, dedicación de las niñas al cuidado de los hermanos y al apoyo del 

sustento familiar, todos ellos asociados a la pobreza. 

Los estudios sobre la pobreza desde la óptica de la igualdad de género han promovido el análisis y 

la reflexión aportando variados elementos para la conceptualización, la medición y la 

implementación de políticas para la pobreza.  

Estudios sobre la correlación entre pobreza y jefatura de hogar femenina (CEPAL:2003ª, Montaño: 

2003 b; Ruspini:1996 y Bravo:1998),  identifican los siguientes factores: 

 En los hogares con jefatura femenina existe un mayor número de personas dependientes 

(niños y adultos) 

572



 El ingreso medio percibido por la cabeza de familia es inferior al del hombre, y sus 

oportunidades para el acceso a un empleo con mayor remuneración, créditos para el autoempleo o 

micro emprendimiento y la tecnología son menores que las de los hombres. 

 Las jefas de familia desarrollan diferentes roles y responsabilidades en el hogar, como la 

formación y el cuidado de los menores y ancianos, labores del hogar, entre otras, hechos que 

limitan sus posibilidades de optar por empleos con jornadas completas de trabajo. 

En las mujeres jefas de familia de zonas urbanas en desarrollo, la exclusión social y económica se 

da en mayor proporción porque a medida que la economía crece, la demanda de mayores niveles 

de capacidades y especializaciones laborales incrementa acentuando la brecha de exclusión 

laboral.  

Al respecto Arriagada (2005) menciona que en lo que se refiere al mercado laboral existen cuatro 

formas de exclusión que afectan a las mujeres: a) el desempleo; b) las formas precarias de 

inserción laboral; c) las formas de trabajo no remuneradas y d) la exclusión de oportunidades para 

desarrollar sus potencialidades. 

 

 

 

 

3.  Las Políticas Públicas para combatir la pobreza femenina. 

En la década de los ochentas y afínales del siglo XXI la mayoría de las políticas públicas 

tomaban como referencia el Consenso de Washington, el cuál señalaba dos condiciones para 

reducir la pobreza, en primer orden el crecimiento y estabilidad económica del país y en segundo 

orden la transformación del Estado a uno Subsidiario, encontrando su legitimidad en la crisis del 

Estado de Bienestar. 

En 1990 surge en América Latina los Programas de Inversión Social mediante los cuales se 

proveía a los grupos vulnerables de financiamiento público para la instrumentación de proyectos 

locales bajo la tesis de que la vulnerabilidad es transitoria y será superada una vez que las 
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personas accedan a empleos remunerados. Sin embargo en muchas regiones la brecha entre la 

demanda y oferta laboral estímulo la instrumentación de programas emergentes de empleo y 

beneficios sociales como medidas compensatorias de corto plazo, que progresivamente se han 

convertido en permanentes y que desde hace 20 años  conforman una red de contención o 

protección social. 

La protección social en términos de CEPAL y GTZ (2009) se presenta como una protección a 

situaciones de emergencia, como asistencia y acceso a la promoción y como garantía ciudadana. 

Desde 1990 a la actualidad se instrumentan y generalizan los Programas de Transferencias 

Condicionadas, Cecchini y Madariaga (2011) señalan que dichos programas han sido la política 

con mayor incidencia en América Latina, en el 2011 18 países los instrumentaban reportando más 

de 25 millones de familias y 113 millones de personas beneficiadas  que recibían un subsidio 

monetario a cambio de asistir a programas que contribuyeran a la promoción del capital humano. 

Otra de las políticas públicas instrumentadas en épocas del desarrollo local (Faiguenbaum,2013) 

son las orientadas al desarrollo, las cuales consisten en promover una institucionalidad local 

descentralizada para la inclusión de los grupos vulnerables.  

En un recuento de los resultados obtenidos por la instrumentación de las políticas de erradicación 

de la pobreza, el balance no sería favorable, ya que si bien es cierto existe un decremento en la 

población que vive en extrema pobreza, también lo es el incremento de la pirámide de la población 

que posee algún tipo de carencia que lo categoriza como pobre, hechos que muestran la baja 

efectividad de las políticas para eliminar la desigualdad y la concentración del ingreso. 

Al respecto Sen (2003) señala que para instrumentar políticas de erradicación de la pobreza los 

ciudadanos lejos de ser vistos como objetos focalizados de las políticas públicas, debían 

vislumbrarse como actores de su propio desarrollo. 

Hardy (2011)  señala que los grupos beneficiados en acciones de combate a la pobreza deben 

visualizarse en una noción de focalización como grupos sociales (vulnerables) siendo o no 

técnicamente pobres, quienes enfrentan condiciones estructurales que los sitúan en un estado de 

indefensión, hogares comandados por una mujer, extendidos, con ingresos y empleos precarios. 
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Los estudiosos han reconocido que las políticas públicas instrumentadas en los últimos 20 años se 

han orientado a abordar el desarrollo rural como estrategia de combate a la pobreza, han 

fracasado por la desarticulación y la falta de sintonía con las transformaciones del medio rural y de 

las estrategias de sobrevivencia de los propios hogares. 

Las políticas públicas del  gobierno de Tamaulipas durante el periodo 2011-2016 orientadas a 

combatir la pobreza femenina se diseñaron con una nueva visión de la asistencia social, en la que 

la que se arguye a una transformación del estado subsidiario a uno solidario para lograr la inclusión 

e integración de los grupos vulnerables. 

La instrumentación del Programa “Mujeres con Valor” (noviembre: 2011) basado en un modelo 

científico en el que bajo los principios de Sen y Hardy se articula para promover la transversalidad 

institucional para hacer frente a la pobreza femenina, integrando programas compensatorios, de 

desarrollo de capital humano y subsidios, con acciones orientadas a elevar la autonomía de la 

voluntad, conforman un frente institucional que considera la pobreza, la exclusión y el estado de 

indefensión de las jefas de familia, situación que promovió el desarrollo de dicha investigación para 

medir el impacto de la autonomía de la voluntariedad en los procesos de integración social y 

económica de los grupos vulnerables como estrategia de combate a la pobreza. 

 

3.- El  análisis de la Autonomía de la Voluntad y la integración social y económica de 

las jefas de Familia egresadas del Programa Mujeres con Valor. 
 

Las relaciones estructurales entre la autonomía y la integración social y económica de las 

jefas de familia teóricamente se fundamentan bajo el postulado de Sen y Hardy, quienes 

pronuncian la importancia del desarrollo endógeno del individuo para responder a las 

oportunidades que se brindan al individuo (desarrollo exógeno). En materia de asistencia social y 

combate a la pobreza debemos entender que las políticas públicas basadas en transferencias 

condicionadas, arguyen a brindar un subsidio como mecanismo de contención para estimular el 

desarrollo del individuo, es decir una beca o estímulo económico ligado a un programa de 

capacitación laboral, un beneficio alimentario ligado a la asistencia de una plática de orientación 

alimentaria o de prevención del embarazo, en términos de los teóricos de la escuela del 
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condicionamiento clásico de las actitudes (Staats y Staats: 1958) las políticas públicas citadas en el 

párrafo, basan sus estrategias de combate a la pobreza en la creencia que el estímulo 

condicionado (subsidio) y el incondicionado modificara las conductas de los grupos vulnerables 

para que puedan integrarse al mercado laboral, sin embargo los resultados a largo plazo muestran 

una realidad distinta. Vale la pena reflexionar en términos de modificación de la conducta,  un 

individuo que viven en condiciones de pobreza y exclusión social recibe un estímulo (el beneficio 

alimentario) y a cambio debe asistir a una capacitación laboral, aparentemente dicho aprendizaje 

debe modificar su conducta, sin embargo en el esquema condicional del aprendizaje el individuo 

aprende que para recibir el beneficio debe cumplir ciertos requisitos, pero en la experiencia de los 

mismos no se logra su asimilación de tal forma que produzca un desarrollo individual, ya que sus 

creencias y paradigmas sobre la forma de ver el mundo siguen intactas en el proceso, entonces no 

hay un aprendizaje asociativo y no asociativo que haya modificado la conducta. 

La escuela del Condicionamiento Instrumental de las actitudes sostiene el paradigma de que la 

respuesta que forma parte de las creencias y prenociones que conforman la conducta del individuo 

pueden ser reforzadas. Stroebe y Jonas (1996) señalan que las respuestas que conduzcan a 

resultados positivos para el sujeto tenderán a repetirse en mayor medida que otras. Los estudios 

de Verplanck (1955); Hildum y Brown (1965) e Inko (1965) demostraron que las actitudes podían 

ser modificadas a través de un refuerzo diferencial. En este sentido, si los talleres de habilitamiento 

laboral y habilidades para la vida instrumentados en el programa “Mujeres con Valor” tienden a 

descongelar las creencias, cogniciones y las afecciones negativas que tienen las mujeres en 

cuanto a su capacidad laboral y la concepción de sí mismas, entonces sus hábitos y conductas 

serán modificados, permitiéndoles aprovechar las oportunidades que les ofrece el gobierno, 

concluyendo su nivelación educativa, capacitación y especialización laboral, así como aprovechar 

el financiamiento, asesoría y bolsa de trabajo para auto emplearse o postularse para un empleo 

formal. 

El modelo de atención integral a la mujer jefa de familia en condiciones de pobreza (Hernández: 

2011) transferido al DIF Tamaulipas como el programa denominado “Mujeres con Valor” tiene el 

postulado teórico de que un cambio actitudinal combinado con estrategias orientadas a reducir la 
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vulnerabilidad de las jefas de familia promueve la voluntariedad, un cambio de norma social que 

produce nuevas conductas que conducen a las beneficiadas a integrarse al mercado laboral 

mediante el empleo formal o el micro emprendimiento. 

Basado en  el modelo tridimensional de las actitudes el estudio para probar dicha hipótesis  incluye 

tres componentes: a) el cognitivo; b) el afectivo; y, c) el conativo-conductual (McGuire, 1968, 1985; 

Brecolera, 1984; Judd y Johnson, 1984; Chaiken y Stangor, 1987).  El componente cognitivo se 

refiere a la forma como es percibido el objeto actitudinal (McGuire, 1968), es decir, al conjunto de 

creencias y opiniones que el sujeto posee sobre el objeto de actitud y a la información que se tiene 

sobre el mismo (Hollander, 1978), para esta investigación el objeto actitudinal son las capacidades 

laborales y emprendedoras que las mujeres conciben que poseen para poderse integrar.   El 

componente afectivo son los ‘sentimientos de agrado o desagrado hacia el objeto’ (McGuire, 1968), 

para este análisis las afecciones son los sentimientos positivos que las mujeres manifiestan poseer 

hacia su participación económica; y  el componente conativo hace referencia a las tendencias, 

disposiciones o intenciones conductuales ante el objeto de actitud (Rosenberg, 1960; Breckler, 

1984), en este sentido es su intención y las acciones que emplea para emprender o integrarse al 

mercado laboral.  

Los supuestos del modelo señalan que si existe un cambio actitudinal entonces se manifiesta la 

voluntad de salir adelante, es decir de convertirse en actora de su propio desarrollo. La voluntad  

es el reflejo de la norma social, es decir, al proceso de comunicación e interacción en un grupo en 

el que se produce una cierta homogeneidad percibida o real de conductas y se refleja en (Miller y 

Prentice, 1996) la actitud personal. En este sentido las mujeres beneficiadas con el programa 

mujeres con valor muestran su voluntariedad de manera uniforme si la uniformidad percibida del 

grupo tiende a concluir su nivelación educativa, alfa tecnológica, capacitación y especialización y  

el cuidado preventivo de su salud, si la frecuencia es mayor al 50% entonces la autonomía de la 

voluntad se ha manifestado en el grupo como resultado de un cambio actitudinal. 

Bentler y Speckart (1979,1981) señalan que las actitudes incidirán en el comportamiento 

directamente en la conducta e indirectamente a través de las intenciones conductuales, 

considerando que la norma social del grupo de referencia influye sobre la intención del 
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comportamiento, ya que la conducta previa afecta tanto a las actuales intenciones conductuales 

como a las futuras.  

En este sentido, si las mujeres con valor concluyeron el programa, entonces, el comportamiento 

orientado a la integración económica  será positivo en más del 50%. 

Sin embargo, en materia de inclusión económica de grupos vulnerables no basta con solo la 

intención del sujeto para integrarse, ya que el financiamiento para el micro emprendimiento y la 

oferta laboral no dependen del individuo, si no de las condiciones macroeconómicas de la región, 

que en el caso de estudio son instrumentadas por el gobierno estatal y las alcaldías municipales, 

en este sentido, si los modelos de acción razonada explican el 30-40% de la varianza de la 

intención de conducta y entre el 25 y 35% de la varianza de la conducta real (Pagel y Davidson, 

1984; Boyd y Wandersman, 1991; Sheppard, Hartwick y Warshaw, 1988), entonces las políticas 

públicas deberán influir en la integración económica de los grupos vulnerables.  

Si la relación entre la autonomía voluntaria y las políticas públicas de empoderamiento 

instrumentadas por las alcaldías son positivas entonces la integración económica de las mujeres 

con valor será mayor al 50%. 

Para probar la relación expuesta (ver anexo 1) se realizó un estudio de corte longitudinal (2011-

2016) mediante el cual se dio seguimiento a las mujeres egresadas del programa en distintas 

etapas; en la primera  se mide el cambio actitudinal de 150 (15.3% egresadas del periodo 2011 al 

2012 (980 beneficiadas en los primeros dos años), aplicando un instrumento bajo la técnica mixta 

de Likert- Thurstone  (Guil:2006) para escalas de actitudes de tipo experimental, con el objetivo de 

que el instrumento midiera si la actitud ha sido efectivamente manifestada a través de una opinión, 

la cual se determinaron los grados de acuerdo o desacuerdo con respecto al ítem, el instrumento 

fue aplicado al inicio y al final de los talleres de habilitamiento laboral y habilidades para la vida por 

los instructores, los cuáles desconocían el objetivo del instrumento, esto con la intención de que el 

entrevistador no influyera al entrevistado. La escala de medición y sus valores fue determinada por 

expertos en estudios de género  (investigadores de la Universidad Autónoma de Tamaulipas) y el 

valor del coeficiente son expuestos en el anexo 2, se determinó la media y la desviación. Los ítems 

fueron diseñados en cuanto a la teoría actitudinal y acorde a los criterios que el Instituto 
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Tamaulipeco de la Mujer  define sobre igualdad de género, empoderamiento y estereotipos de 

género (ver reporte de reprocesamiento de encuesta por INMUJERES basada en La Encuesta 

sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares, ENDRIEH (INEGI) y Uso del Tiempo Libre 

(INEGI). El cuestionario fue aplicado antes de iniciar los talleres y al finalizar los mismos, 

esperando modificar en algunos de los ejes, en los que intencionalmente referían al nuevo rol de la 

mujer y el reconocimiento de sus capacidades. 

El análisis del instrumento está en función de determinar el cambio o modificación en los 

pensamientos, considerando que al darse en el componente emocional, conducta o pensamiento 

se habrá logrado el cambio actitudinal.  

Tabla 1.2. Componentes Actitudinales 

EJE Pensamiento y condiciones Componente 
emocional 

Conducta 

FAMILIA Rol como responsable de la 
administración y crianza de los 
hijos 

Nivel de Intensidad 
del estereotipo de 
género en la Familia  

Responsabilidad 
Familiar, estereotipo 
de género 

EDUCACION La dependencia de sus 
decisiones, y el concepto de 
sus capacidades derivadas por 
su condición de mujer 

Nivel de Intensidad 
del estereotipo de 
género sobre el 
derecho a educación 

Capacidades 
intelectuales de las 
Mujeres y Hombres 

CULTURA Prenociones sobre su 
capacidad para participar en las 
esferas económicas, sociales, 
culturales y políticas. Y su 
derecho a vivir una vida libre de 
violencia 

Nivel de Intensidad 
del estereotipo de 
género en las esferas 
laborales, sociales, 
políticas y familiares 

Capacidad de la 
Mujer para  participar 
en las esferas 
laborales sociales, 
políticas y familiares 

Fuente: Elaboración propia en base a INMUJERES y grupo de Expertos 

 

Figura 1.1. Análisis Factorial del cambio Actitudinal 
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Fuente: Elaboración propia en base a INMUJERES. 

 

 

La consistencia y coherencia del instrumento se midió mediante la aplicación de 142 pretest en los 

municipios de Victoria, Matamoros y Tampico, usando el método de Alfa Crobanch la correlación 

del instrumento es .88. En relación a la validez del constructo, se analizó su contenido, el 

constructo y el criterio calculando Alfa de Cronbach (.79) estando en el nivel de muy válida según 

la escala de Herrera. 

La correlación que existe entre los ítems que miden los pensamientos y las emociones es de .9941 

mientras que la correlación entre emociones y conducta es de .9914. Por lo que el cuestionario es 

un instrumento fiable para medir el cambio actitudinal. 

 

 

Tabla 1.3. Estructura de medición mixta (Thurstone-Likert) para el eje Pensamientos 

  
Rango 
de 10 
a 19 

Existe una alta intensidad en los estereotipos de género para la administración y crianza 
de los hijos: por lo que se identifica  una alta dependencia de la mujer hacia una figura 
masculina para la toma de decisiones, existe una baja participación social 

Rango 
de 20-
29 

Existe una alta intensidad media en los estereotipos de género para la administración y 
crianza de los hijos: por lo que se identifica  una  dependencia de la mujer hacia una fig. 
masculina para la toma de decisiones, existe una escasa participación social 
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Rango 
de 30-
40 

Existe una alta intensidad baja en los estereotipos de género para la administración y 
crianza de los hijos: por lo que se identifica  una baja  dependencia de la mujer hacia 
una figura masculina para la toma de decisiones, existe  participación social 

Rango 
de 40 
a 45 

Existe una alta intensidad alta hacia la equidad de género para la administración y 
crianza de los hijos, una marcada independencia para la toma de decisiones, alta 
participación social de la mujer  

Fuente: Elaboración Propia en base al diseño estructural de los ítems del cuestionario, definiendo 
los coeficientes de determinación para cada uno de ellos. 
 

En el proceso de identificación del modelo la escala para determinar el cambio que se da en los 

pensamientos arraigados relativos a los estereotipos de género para la administración y crianza, 

dependencia en la toma de decisiones y participación social se cuantifican 49 grados de libertad, 

por lo que en este eje los datos se ajustan y demuestran las asociaciones entre las variables 

observadas y las latentes. La estimación máxima en base a los criterios de los expertos es de 45.2 

en donde la combinación de todas las respuestas correctas señala una alta intensidad a la equidad 

de género. 

 

 

 

 

Tabla 1.4. Estructura de medición mixta (Thurstone-Likert) para el eje Emociones 

Rango de 
10 a 19 

Existe una intensidad media hacia la equidad de género, los roles familiares aun 
contemplan algunos estereotipos de género, la opinión sobre la educación y 
participación económica y social esta sesgada entre el estereotipo y el 
empoderamiento. 

Rango de 
20 a 29 

Existe una  intensidad alta hacia la equidad de género, los roles familiares son 
compartidos, la opinión sobre la educación y participación económica y social no toma 
encuesta los estereotipos de género. 

Rango de 
30 a 39 

Existe una alta intensidad  hacia los estereotipos de género, el papel de la mujer sigue 
siendo la de cuidadora, con bajas capacidades para desarrollarse. 

Rango de 
40 a 49 Externalidad 

Fuente: Elaboración Propia en base al diseño estructural de los ítems del cuestionario, definiendo 
los coeficientes de determinación para cada uno de ellos. 
 

En el proceso de identificación del modelo la escala para determinar el cambio que se da en las 

emociones relativas a los estereotipos de género en la familia, educación y participación social, 

dependencia se cuantifican 134 grados de libertad, por lo que en este eje los datos se ajustan y 
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demuestran las asociaciones entre las variables observadas y las latentes. La estimación máxima 

en base a los criterios de los expertos es de 29.3 en donde la combinación de todas las respuestas 

correctas señala una alta intensidad a la equidad de género. 

 

Tabla 1.5. Estructura de medición mixta (Thurstone-Likert) para el eje Conducta 

Rango de 
10 a 19 

Existe una intensidad media hacia la equidad de género, los roles familiares aun contemplan 
algunos estereotipos de género, se toman decisiones pero con poca confianza para actuar, 
no se toman decisiones de trascendencia para modificar su vida. 

Rango de 
20 a 29 

Existe una  intensidad alta hacia la equidad de género, los roles familiares son compartidos, 
alta confianza para actuar y decidir entorno  su vida. 

Rango de 
30 a 39 

Existe una alta intensidad  hacia los estereotipos de género, baja confianza para actuar y 
decidir sobre sí misma y su entorno. 

Rango de 
40 a 49 Externalidad 
Fuente: Elaboración Propia en base al diseño estructural de los ítems del cuestionario, definiendo 
los coeficientes de determinación para cada uno de ellos. 
 

En el proceso de identificación del modelo la escala para determinar el cambio que se da en las 

emociones relativos a los estereotipos de género en la familia, A su capacidad para actuar y 

participar en la sociedad,  se cuantifican 129 grados de libertad, por lo que en este eje los datos se 

ajustan y demuestran las asociaciones entre las variables observadas y las latentes. La estimación 

máxima en base a los criterios de los expertos es de 30.1 en donde la combinación de todas las 

respuestas correctas muestran una alta intensidad en conductas orientadas a la equidad de 

género. 

El total de la evaluación estimada por los expertos es de 104.3 puntos que indican pensamientos, 

emociones y conductas orientadas al empoderamiento de la mujer. 

Por lo que la determinación del valor de cada eje será en función a (∑▒〖(X1+XN)〗)/MO×100 donde 

X son los ítems que miden el eje por el coeficiente y Mo es la métrica óptima estimada. 

En la etapa II se aplica un instrumento sobre el concepto de sí misma a las 150 mujeres 

previamente encuestadas. Es importante señalar que la "estructura del sí mismo" es una 

configuración organizada de las percepciones del sí mismo que son admisibles a la consciencia. 

Se compone de elementos tales como las percepciones de las propias características y 

capacidades; los preceptos y conceptos de sí mismo en relación con los demás y con el medio; las 

582



cualidades de valor que se perciben como asociadas con las experiencias y con los objetos; y las 

metas e ideales que se perciben como poseyendo valor positivo o negativo. Es, por tanto, la 

pintura organizada existente en la conciencia, bien como figura, bien como fondo, del sí mismo y 

del sí mismo en relación, juntamente con los valores positivos o negativos asociados a estas 

cualidades y relaciones, percibidos como existentes en el pasado, presente y futuro» (Roger: 48, 

pág. 379). 

Por lo anterior el instrumento se aplicó al finalizar el programa (después de los 3 meses de 

capacitación y especialización) para medir el grado de apreciación o concepto sobre sí misma. La 

autoestima es el componente evaluativo sobre lo que el individuo se cree capaz de hacer o no, en 

el modelo se establece la premisa que si se dio una modificación de actitudes entonces las 

mujeres beneficiadas debieron transformar  el concepto de sí mismas, a uno orientado a su 

capacidad de integrarse y participar en la sociedad económica y socialmente, deben manifestar la 

opinión de manera contundente (Cierto o Falso) de que su aprendizaje les brindo herramientas, 

habilidades y destrezas para trabajar o emprender. Por otro lado deben resaltar las cualidades de 

una mayor responsabilidad sobre ellas para convertirse en actoras de su propio desarrollo, un 

compromiso individual y colectivo para continuar con su proceso de mejora, un orden para 

establecer un plan de acción para alcanzar sus metas personales y familiares, comunicación para 

expresar de manera adecuada sus opiniones.  

El instrumento tienen un coeficiente de confiabilidad de .89  y los grados de libertad son 22, por lo 

que los datos muestran las asociaciones entre las variables.(Ver anexo 3). 

En la etapa III para determinar  la autonomía de la voluntad como respuesta al aprendizaje 

asociativo se midió: 

 

 

 

Tabla 1.1. Indicadores para la evaluación de la autonomía de la voluntad en el aprendizaje 
asociativo. 
 

Objeto Variable Variable Indicad Observaciones 
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or 

Nivelació
n 
Educativa 

Mujeres que 
iniciaron la 
nivelación 
(MIN) 

Mujeres que 
concluyeron la 
nivelación 
(MTN) 

𝑚𝑡𝑛

𝑚𝑖𝑛
  En función de que el tiempo para la 

conclusión de la nivelación académica 
depende del rezago educativo, es decir, 
las analfabetas demoran poco más de 12 
meses en concluir, secundaria 3 meses y 
primaria 6 a 9 meses, los cortes de 
medición se hacen por bloque terminado. 

Nivelació
n Alfa 
tecnológic
a 

Mujeres que 
iniciaron (mi) 

Mujeres 
certificadas 
(mc) 

𝑚𝑐

𝑚𝑖
 Se considera certificadas aquellas 

mujeres que concluyeron el taller y que 
aprobaron el examen. 

Cuidado 
preventiv
o de la 
salud 

Total de 
beneficiarias 
asistentes al 
programa 
(TME) 

Total de 
mujeres que 
realizaron 
estudios de 
papanicolou y 
mamografías o 
exploración  
de mama 
(TMS) 

𝑇𝑀𝑆

𝑇𝑀𝐸
 Las mujeres por su propia voluntad 

aceptaban realizarse los estudios 
gratuitos de prevención del cáncer 
cervicouterino y de mama, principales 
causas de mortandad de la población 
femenina en Tamaulipas. 

Eficiencia 
Terminal 

Total de 
Mujeres que 
iniciaron el 
programa 
(TME) 

Total de 
Mujeres que 
concluyeron 
(TMG) 

𝑇𝑀𝐺

𝑇𝑀𝐸
 Existe una brecha del 1% entre las 

mujeres que se inscriben y las que inician 
el programa, por ello se considera como 
base las que inician. 

Fuente: Elaboración  Propia en base a Indicadores operativos de la MIR del Programa Mujeres con 
Valor 
 

Y como fase final del estudio se da seguimiento al grupo  durante cuatro años, al transcurrir los 

primeros seis meses se evaluó cuantas mujeres habían alcanzado integrarse al mercado laboral o 

iniciar su micro emprendimiento. Al finalizar los cuatro años se realizó un sondeo para determinar 

cuántas mujeres continuaban integradas económicamente, y cuantas mantenían el hábito del 

cuidado preventivo (realización de los estudios para evitar el cáncer cervicouterino y el de mama). 

4.- Experiencias del Estado de Tamaulipas en el combate a la pobreza Femenina. 

 

Tamaulipas es un Estado ubicado al norte de México, siendo frontera con el estado de Texas 

perteneciente a Estados Unidos. En Tamaulipas según cifras del INEGI (2010) habitan 3,269,000  

de personas de las cuales el 38.4% (CONEVAL:2012) vivían en pobreza, 19.2% tenían carencia 

por alimentación y 4.2% en extrema pobreza. 

En un diagnóstico de pobreza femenina para el Estado de Tamaulipas se identifica que 

aproximadamente en el 2011 existían  208 mil 940 hogares con jefatura femenina, 25% del total de 

584



hogares (INEGI:2010), utilizando el índice de vulnerabilidad por género , se estimó que  el 64%  

(135 mil 620) de los hogares con jefatura femenina de estado  son vulnerables y 52 mil 235 de 

ellos viven en extrema pobreza (CONEVAL;2011). Los resultados del análisis de concentración de 

la población arrojan que el 72.11% de estos hogares con pobreza femenina se concentran en los 

municipios de Nuevo Laredo, Matamoros, Reynosa, San Fernando, Victoria, Tampico y Madero, de 

los cuales el 81% (en promedio) son hogares familiares, el 35% de ello son ampliados y 62% 

nucleares. 

Las edades de las jefas de familia oscilan desde los 12 años hasta más de 85, siendo la más 

frecuente de 40 a 49 años de edad. En el  52% de los hogares encabezados por mujeres de 12 a 

49 años prevalece una tasa de analfabetismo del 2% (INEGI:2010).  

Los hogares con jefatura femenina del Estado de Tamaulipas que viven en condiciones de pobreza 

se concentran en mayor proporción en los municipios más desarrollados (urbanos), que en las 

regiones rurales, esto obedece a que en las zonas rurales los hogares encabezados por mujeres 

que perciben remesas de algún familiar del extranjero o siguen percibiendo ingreso de su 

“cónyuge” no son contabilizados como hogares con jefatura femenina. El incremento de los 

hogares con Jefatura Femenina en la franja fronteriza y sur del estado han obedecido no solo a 

causales de divorcio, si no al incremento de los homicidios propiciados por la guerra entre carteles, 

la trata de personas y el combate al narcotráfico. 

 

4. La caracterización de la autonomía de la voluntad en el combate a la pobreza 

femenina: Resultados del análisis del cambio actitudinal 
 

Con la aplicación del instrumento de modificaciones actitudinales a las 150 beneficiadas se 

determinó que en el 98% de ellas habían modificado  los pensamientos, emociones y conductas. 

En cuanto al eje de Pensamiento fue de 36.5 puntos con una desviación de 18.63, encontrándose 

en el rango de 10 a 19 donde se identifica una alta intensidad a los estereotipos de género para 

transitar al rango 30-39 en el que sus opiniones manifiestan una intensidad baja a los estereotipos. 

Las modificaciones de opinión son explicadas en un 33% por el aprendizaje adquirido en los 

talleres de habilitamiento laboral y habilidades para la vida. (Ver anexo 4). 
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En cuanto al eje de Emociones el cambio se da en menor medida siendo en promedio una 

modificación de 2 con una desviación estándar de .30. Pasando de una rango donde los 

estereotipos de género son intensos a un rango donde los estereotipos son de mediana intensidad, 

cabe señalar que hubo modificaciones en un grupo de mujeres que representan el 50% del total de 

la muestra que tránsito de un estado con alta intensidad en estereotipos hasta un rango donde las 

opiniones manifiestan una alta intensidad a la equidad de género y roles compartidos. (Ver anexo 

5) 

 

De igual manera sucede en el análisis del Eje de conducta el promedio de cambio de las actitudes 

refleja que un grupo de 51% personas modificaron su conducta transitando de un estado con muy 

baja confianza para tomar decisiones y comprensión de su entorno a un estado con una alta 

intensidad sobre sus capacidades para tomar decisiones y participar. Al iniciar el taller el 53% de 

las mujeres tenían conductas con una alta intensidad en opiniones que mermaban su participación 

e integración económica, al finalizar el taller el 52% de las mujeres de este segmento manifestaban 

opiniones que las clasifican en el rango de mediana intensidad orientadas a nuevas creencias 

sobre su papel en la sociedad y en su proceso de inclusión económica y social, el 28% de las 

mujeres lograron transitar a un estado de conciencia de equidad de género y empoderamiento de 

la mujer. 

En lo que refiere a la segunda fase del análisis se identificó  que el 98% de las mujeres 

beneficiadas con Mujeres con Valor manifestaban un mayor reconocimiento en sus cualidades y 

habilidades personales y laborales, el 97% se sentían mejor preparada y el 88% se sentía capaz 

de integrarse al mercado laboral. 

Del análisis de microrregión se identifica que en Tampico y San Fernando las mujeres que 

egresaron del programa una mayor proporción (96%) se sentía capaz de integrarse al mercado 

laboral, mientras que en Victoria solamente el 86% se sentían capaces de integrarse 

económicamente. (Anexo 6). 
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En la etapa II se realizó el análisis del cambio Actitudinal, el decir, el cambio en el concepto sobre 

sí mismas, se identifica que entre el 97-100% de las mujeres reconocían que habían adquirido 

nuevas habilidades laborales, del 82-100% se sentía mejor preparada y del 86 al 100% se sentían 

capaces de integrarse al mercado laboral. 

En la tercera fase del proyecto se  determinar la voluntad de la conducta como un acto de 

conciencia en el que las mujeres  por su propia convicción se convierten en responsables y actoras 

de su propio desarrollo, para ello, bajo la premisa que las mujeres modificaron su actitud y 

concepto sobre sí mismas, se estudió el comportamiento de las 4,450 mujeres que ingresaron al 

programa Mujeres con Valor (2011-2016, representa el 92% del total), los resultados arrojan que 

las Mujeres en promedio demostraron una autonomía voluntaria para su propio desarrollo como 

consecuencia del aprendizaje asociativo, ya que más del 50% de las Mujeres beneficiadas por el 

programa se nivelo académicamente, alfa tecnológicamente, se realizó estudios de prevención de 

la salud, concluyó el programa y se integró económicamente. 

Tabla 1.7. Resultados del Aprendizaje Asociativo 

Tabla 1.7. Resultados del Aprendizaje Asociativo 
 

Objeto 
Resultado 

del Indicador Observaciones 

Nivelación 
Educativa 

68% El 79% de las mujeres que ingresaron al programa eran 
vulnerables por educación (tenían inconclusa su educación 
básica).Las mujeres que ingresaron y concluyeron en 
alfabetización el 64%, en primaria 77% y secundaria 69%. 

Nivelación Alfa 
tecnológica 

80% Del total de mujeres que recibieron la nivelación alfa tecnológica 
el 80% la concluyo satisfactoriamente. 

Cuidado 
preventivo de la 
salud 

53% 
El 53% de las mujeres se realizan exámenes de Papanicolaou, y 
las mujeres asistidas en mayores de 40 años el 50% 
mamografías. 

Eficiencia 
Terminal 

91.42% El 98.56% de las inscritas inicio el programa, esto demuestra una 
efectividad en el proceso de selección de las mujeres 
beneficiadas por generación. De las que inician el proceso 
91.42% concluyeron y  68.5% lograron su integración económica 

Fuente: Elaboración Propia con información obtenida del seguimiento y validación de los indicadores de la 
MIR del Programa Mujeres con Valor. 
 

En la etapa final, después de 4 años de haber egresado del programa Mujeres con Valor, se les 

aplico una entrevista de seguimiento a las mujeres del grupo inicial de análisis (aquellas a las que 

se les midió el cambio actitudinal), identificando que 73% de las mujeres seguía integrada 

587



económicamente (25% de ellas con empleo formal; 58% con micro emprendimiento y 17% habían 

solicitado otro financiamiento para crecer su micro negocio); y el 50% de ellas continuo  acudiendo 

a campañas de salud integral de la mujer para realizarse estudios de prevención. 

La hipótesis planteada establece que Si la relación entre la autonomía voluntaria y las políticas 

públicas de empoderamiento instrumentadas por las alcaldías son positivas entonces la integración 

económica de las mujeres con valor será mayor al 50%, de acuerdo a los resultados obtenidos, se 

demuestra que la autonomía voluntaria de las mujeres y la instrumentación de políticas públicas 

orientadas al empoderamiento contribuyen a que las mujeres se conviertan en actoras de su propio 

desarrollo. 

 

 

5.- Conclusiones 

Los nuevos postulados teóricos sobre pobreza (Sen y Hardy) señalan que la población en 

condiciones de pauperización, más allá de carecer un ingreso para el auto sustento, ostentan 

capacidades inferiores a la media, por lo que no son competentes para formular y estructurar 

alternativas de solución para resolver problemas complejos, quedando atrapados en círculos de 

pobreza y rezago social. 

La pauperización en México ha expulsado a un grupo de la población de los procesos de 

desarrollo, generando condiciones que se reproducen generaciones tras generaciones, lo que ha 

conducido que algunas personas vean en el crimen organizado una alternativa para salir de la 

pobreza. 

Las Políticas Públicas instrumentadas en México se han caracterizado por transferencias 

condicionadas, que buscan la subsistencia de los grupos más vulnerables, logrando que la 

población fluctué  de un estado de extrema pobreza a pobre con dos o tres carencias. 

La globalización estimula el desarrollo económico de manera heterogénea, acentuando las brechas 

de marginación en los desprotegidos, lo que produce que las redes de contención creadas 

mediante programas públicos sean insuficientes ante la creciente demanda, por lo que se estimula 
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a desarrollar nuevas intervenciones públicas que contribuyan a promover la integración económica 

de los desprotegidos. 

Bajo este escenario, se desarrollo la presente investigación la cuál parte del postulado teórico que 

arguye a la relación de la  autonomía de la voluntad, el concepto sobre sí mismo como variables 

que inciden en la  integración económica, para mostrar la correlación que existe entre la autonomía 

voluntaria y la integración económica se analizó del 2011 al 2016 un grupo de  mujeres jefas de 

familia del Estado de Tamaulipas, quienes fueron beneficiadas mediante un Programa denominado 

Mujeres con Valor, el cuál basaba su éxito en estimular la autonomía voluntaria mediante el cambio 

actitudinal, que modificaba el concepto sobre sí mismas y que combinado con políticas de 

transferencia condicionada lograba la integración económica. 

Mediante el análisis factorial (anexo8) se muestra la existencia de una correlación de .84 entre las 

variables predictoras  (autonomía voluntaria, concepto sobre sí mismas) y la integración 

económica, lo que nos lleva a inferir que un cambio en el objeto actitudinal (su capacidad para 

integrarse) en las dimensiones de pensamiento y emociones produce un cambio conductual en el 

individuo que al visibilizarse en un mismo grupo social, se transforma en una norma, que induce a 

la autonomía voluntaria, que a su misma vez produce un cambio del concepto sobre sí mismas. En 

el caso de estudio, se prueba que la ruptura de los estereotipos de género condujo a constituir una 

visión que favorece la integración económica y el empoderamiento; la acción voluntaria de las 

mujeres les permitió aprovechar las oportunidades que se les presentaron mejorando sus 

habilidades laborales para integrarse económicamente. 

Es importante destacar que dado un cambio en las actitudes, la conducta se modifica, de tal 

manera que las mujeres que desarrollaron autonomía voluntaria, a pesar de las dificultades del 

entorno, lograron permanecer integradas en el mercado laboral a lo largo del tiempo. 

La autonomía de la voluntad se muestra como un factor endógeno que estimula al individuo a 

conducir su actuación para tomar decisiones que le permitan mejorar su calidad de vida, y 

mediante factores exógenos al individuo (programas de capacitación laboral y financiamiento para 

el emprendimiento) se crean condiciones para que rompa círculos de rezago social, es decir, se 

condiciona al individuo para ser actor de su propio desarrollo. 
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Mediante los hallazgos encontrados se concluye que para lograr un cambio actitudinal el sujeto 

debe modificar la concepción del objeto, pero para que esto se logre, se requiere percibir  que el 

cambio ha sido apropiado en un grupo de referencia como norma social, de esta manera se logra 

modificar los pensamientos y creencias que transforman la conducta, entonces el sujeto es 

receptivo y activo para apropiarse de las condiciones que favorecen su desarrollo, de tal manera, 

que si las políticas públicas se instrumentan bajo una perspectiva orientada a promover el 

desarrollo endógeno los factores exógenos serán aprovechados por la población, en este sentido, 

se comprende el porqué muchas políticas de transferencia condicionada no han logrado erradicar 

la pobreza, y producen una dependencia a las mismas, ya que parten de lo exógeno esperando 

que el individuo se transforme, sin embargo sus capacidades y concepción sobre si mismo sigue 

intacta, por lo que no son receptivos para aprovecharlas. 

El cambio actitudinal orientado a estimular la autonomía voluntaria, permite que los individuos sean 

receptivos a los factores exógenos por lo que de manera progresiva estimulan conductas 

orientadas al desarrollo personal, que puede influir en una modificación en el núcleo familiar y 

quienes lo integran, aspectos que permiten no solo erradicar la pobreza, si no,  cambiar patrones 

de conducta para adquirir nuevas creencias y valores que contribuyan a reestructurar el tejido 

social. 

Los hallazgos encontrados evidencian la necesidad de diseñar, desarrollar e instrumentar políticas 

públicas que generen valor público, es fundamental perfilar la actuación gubernamental hacia las 

nuevas demandas y condiciones del ambiente, a producir bienes y servicios públicos con un alto 

impacto, que pueda ser medido y cuantificado, y que mediante normas y leyes se asegure que los 

programas y proyectos cumplen plenamente el objetivo para el cual fueron creados, y  aquellos 

que no logren los resultados significativos, se desarticulen. 

La Autonomía Voluntaria se convierte en un asunto de orden Público cuando se demuestra que 

para lograr una mayor efectividad en las políticas públicas orientadas al combate a la pobreza es 

fundamental promover el cambio actitudinal, “preparar a la población” para que transite de un 

estado pasivo a activo, de tal manera que se corresponsabiliza con el Estado en su proceso de 

integración social y económica. 
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Anexo 1. 

Análisis Factorial del Modelo de la autonomía voluntaria y la integración económica y social de las 
jefas de familia 
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Fuente: Elaboración Propia en base al marco teórico diseñado mediante Smart Art. 
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Anexo 2. 

Tabla 1.2. Estructura de medición mixta (Thurstone-Liker) para el eje Pensamientos 

ITEMS 

Co ITEMS ITEMS*COEF FAMILIA 

1.-Yo soy la que platico, castigo, vigilo que 
hagan la tarea y que coman mis hijos 0.2 1 2 3 4 5 0.2 0.4 0.6 0.8 1 
2.- Lavo, plancho, cocino, llevo a la escuela a 
los niños y trabajo 0.2 1 2 3 4 5 0.2 0.4 0.6 0.8 1 

3.- Yo decido como educar a mis hijos 1.4 1 2 3 4 5 1.4 2.8 4.2 5.6 7 

4.- Yo atiendo a mi esposo desde que llega a 
la casa, no importa que este cansada 0.2 1 2 3 4 5 0.2 0.4 0.6 0.8 1 
EDUCACION 
1.- Yo estudie porque quería salir adelante 1.4 1 2 3 4 5 1.4 2.8 4.2 5.6 7 
2.- Yo no era buena para los estudios 0.2 1 2 3 4 5 0.2 0.4 0.6 0.8 1 
3.- Yo quería estudiar pero no me dejaron 0.4 1 2 3 4 5 0.4 0.8 1.2 1.6 2 
CULTURA 
1.- Yo puedo trabajar en cualquier lugar 1.5 1 2 3 4 5 1.5 3 4.5 6 7.5 
2.- Yo participo en actividades políticas, mi 
participación es importante 1.2 1 2 3 4 5 1.2 2.4 3.6 4.8 6 
3.- Yo participo en actividades sociales en mi 
localidad 0.6 1 2 3 4 5 0.6 1.2 1.8 2.4 3 
4.- Yo puedo sostener mi hogar 0.6 1 2 3 4 5 0.6 1.2 1.8 2.4 3 
5. Yo decido tener una pareja 0.9 1 2 3 4 5 0.9 1.8 2.7 3.6 4.5 
6.- No permito que ningún hombre me agreda 1.2 1 2 3 4 5 1.2 2.4 3.6 4.8 6 
TOTALES 10 20 30 40 50 

Rango 
de 10 
a 19 

Existe una alta intensidad en los estereotipos de género para la administración y crianza 
de los hijos: por lo que se identifica  una alta dependencia de la mujer hacia una figura 
masculina para la toma de decisiones, existe una baja participación social 

Rango 
de 20-
29 

Existe una alta intensidad media en los estereotipos de género para la administración y 
crianza de los hijos: por lo que se identifica  una  dependencia de la mujer hacia una fig 
masculina para la toma de decisiones, existe una escasa participación social 

Rango 
de 30-
40 

Existe una alta intensidad baja en los estereotipos de género para la administración y 
crianza de los hijos: por lo que se identifica  una baja  dependencia de la mujer hacia 
una figura masculina para la toma de decisiones, existe  participación social 

Rango 
de 40 
a 45 

Existe una alta intensidad alta hacia la equidad de género para la administración y 
crianza de los hijos, una marcada independencia para la toma de decisiones, alta 
participación social de la mujer  
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Anexo 3. 

Modelo de análisis factorial de la Autoestima. 

Fuente: Elaboración Propia. 

CONCEPTO 
SOBRE SI MISMA 

Imagen sobre si 

Cualidades 

Capacidades 

Emprendimiento 

Integración Laboral 

Capaz 

6item
s

Laborales 

Manejo de su vida 

De emprendimiento 

8item
s

Responsabilidad, 
Participación y 
Compromiso 

Orden y 
comunicación

2 
items
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Anexo 4. 

Regresión Lineal del eje de 
Pensamiento 

Estadísticas de la regresión 

Coeficiente de 
correlación múltiple 

0.33249
8796 

Coeficiente de 
determinación R^2 

0.11055
545 

R^2  ajustado 
0.10454

5689 

Error típico 
9.90676

1301 
Observaciones 150 

 ANÁLISIS DE 
VARIANZA 

Grados 
de 

libertad 

Suma 
de 

cuadrad
os 

Promedi
o de los
cuadrad

os F 

Valor 
crítico 
de F 

Regresión 1 
1805.45

3843 
1805.45

3843 
18.3959

8268 
3.22311

E-05 

Residuos 148 
14525.3

0008 
98.1439

1948 

Total 149 
16330.7

5393 

Coeficie
ntes 

Error 
típico 

Estadísti
co t 

Probabili
dad 

Inferior 
95% 

Super
ior 

95% 

Inferio
r 

95.0
% 

Supe
rior 
95.0
% 

Intercepción 
25.9087

7325 
3.30292

4353 
7.84419

214 
7.987E-

13 
19.3817

9025 
32.43

576 
19.38

179 
32.43

58 

Variable X 1 
0.18047

543 
0.04207

8145 
4.28905

3821 
3.22311

E-05 
0.09732

3862 
0.263

627 
0.097

324 
0.263

63 

Anexo 5. 

Regresión Lineal del 
eje de Emociones 

Estadísticas de la regresión 

Coeficiente de 
correlación múltiple 

0.2667
9889 
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Coeficiente de 
determinación R^2 

0.0711
81648 

R^2  ajustado 
0.0649
05848 

Error típico 
24.422
06529 

Observaciones 150 

 ANÁLISIS DE 
VARIANZA 

Grados 
de 

libertad 

Suma 
de 

cuadra
dos 

Promed
io de 
los 

cuadra
dos F 

Valor 
crítico 
de F 

Regresión 1 
6764.9
36739 

6764.9
36739 

11.342
2434 

0.0009
65806 

Residuos 148 
88272.
71639 

596.43
72729 

Total 149 
95037.
65313 

Coefici
entes 

Error 
típico 

Estadís
tico t 

Probab
ilidad 

Inferior 
95% 

Superi
or 95% 

Inferior 
95.0% 

Superi
or 

95.0% 

Intercepción 
67.346
02345 

8.0873
0652 

8.3273
73679 

5.1102
E-14 

51.364
51538 

83.327
5315 

51.364
5154 

83.327
5315 

Variable X 1 
0.2757
59412 

0.0818
80571 

3.3678
24732 

0.0009
6581 

0.1139
53377 

0.4375
6545 

0.1139
5338 

0.4375
6545 

ANÁLISIS DE VARIANZA 

Anexo 6. 

Regresión Lineal del eje de 
Conducta 

Estadísticas de la regresión 

Coeficiente de 
correlación múltiple 

0.73500
3124 

Coeficiente de 
determinación R^2 

0.54022
9593 

R^2  ajustado 
0.53712

3036 

Error típico 
1.32807

3301 
Observaciones 150 
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 ANÁLISIS DE 
VARIANZA 

Grados 
de 

libertad 

Suma 
de 

cuadra
dos 

Prome
dio de 

los 
cuadra

dos F 

Valor 
crítico 
de F 

Regresión 1 
306.72

0754 
306.72

0754 
173.899

7953 
9.4491

E-27 

Residuos 148 
261.03

9246 
1.7637

7869 
Total 149 567.76 

Coeficie
ntes 

Error 
típico 

Estadís
tico t 

Probabil
idad 

Inferior 
95% 

Superio
r 95% 

Inferior 
95.0% 

Superio
r 95.0% 

Intercepción 
6.07692

3077 
0.1841

7063 
32.996

1573 
4.1111

E-70 
5.7129

7936 
6.44086

6796 
5.71297

9358 
6.44086

6796 

Variable X 1 
3.00470

9576 
0.2278

5206 
13.187

1072 
9.44911

E-27 
2.5544

46 
3.45497

3156 
2.55444

5996 
3.45497

3156 
Fuente: Elaboración propia, utilizando el SolverExcell 

Fuente: Elaboración propia en base a los resultados arrojados por el Instrumento de Autoestima. 
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Anexo  8. 

Correlación entre el cambio actitudinal, la autonomía de la voluntad y la integración 

económica 

Correlaciones

C AV IE 

C Correlación de Pearson 1 .516** .584** 

Sig. (bilateral) .000 .000 

N 150 150 150 

AV Correlación de Pearson .516** 1 .818** 

Sig. (bilateral) .000 .000 

N 150 150 150 

IE Correlación de Pearson .584** .818** 1 

Sig. (bilateral) .000 .000 

N 150 150 150 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (2 colas). 

Resumen del modelo

Modelo R R cuadrado 

R cuadrado 

ajustado 

Error estándar 

de la estimación 

1 .840a .705 .701 .26120 

a. Predictores: (Constante), AV, C

ANOVAa

Modelo 

Suma de 

cuadrados gl 

Media 

cuadrática F Sig. 

1 Regresión 23.944 2 11.972 175.470 .000b 

Residuo 10.029 147 .068 

Total 33.973 149 

a. Variable dependiente: IE

b. Predictores: (Constante), AV, C
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